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EL COLEGIO DE MEXICO

Guanajuato 125

Tels.: 28-68-61 • 28-71-59

El Prof. p. U. González de la Calle

sugiere se continúe la copia mecanográfica
de la segunda parte de su estudio sobre

fuentes de la biografía de San Pablo Apóstol)
por Feo. de Quevedo, manifestando tener ade­

más preparado un epílogo a dicho estudio.
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UNA CATEDRA DE SANSCRITO

/ �

EN EL COLEGIO DE MEXICO DE ESTA CAPITAL ÇMEXICO, D.F.).

Advertencia preliminar.- He dudado mucho tiempo antes de

decidirme a trazar estas páginas. Temía y-lo que es peor para mi�

"sigo temiendo" el juicio que puedan alcanzar, o merecer de mis con-

,

temporaneos, o de la inmediata posteridad estas referencias de los

6ltimos aftas de mi vida profesional universitaria. Supongo, sin ex-

tremar mis naturales suspicacias, que mis adversarios me juzgarán ata-

cado de la grave enfermedad de la presunci6n y anheloso de iluminar mi

obscura existencia con luces prestadas de la mala ret6rica, o del "au-

to-e10gio". As! y todo, creo que debo arrostrar ese riesgo, que no es

ciertamente desdeftable, si logro contrastarle y compararle con la real

finalidad perseguida en estas elucubraciones. En los doce últimos aftas

de mi vida profesional, he intentado abrir, creo, incluso, que he abier-

to una ruta docente antes apenas ensayada en el medio colectivo en que

act60 todavía al trazar estas "memorias" (Máxico, Distrito Federal).

De los extremos referentes a las circunstancias en que este modesto "en-

sayo" se ha realizado, a las finalidades propuestas y a los resultados

hasta el momento conseguidos en semejante labor, creo que "puedo" y que

incluso "debo" informar yo, porque tal informaci6n será en cierto modo.

inexcusable para mis continuadores y para mis mas severos jueces y ad-

versarios, a quienes no debo privar no ya de mis dudosos, muy discuti-

bIes, s610 posibles y siempre escasos aciertos, pero ni siquiera de mis
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notorios e involuntarios yerros, de los que podrán deducir fructuosas

y ejemplares consecuencias todos los que rectamente me juzguen y me

sucedan. No necesito decir que esa rectitud que condiciono en el pre-

cedente aserto, es inexcusable también y será muy principalmente fecun-

da para quienes prosigan la labor humildemente iniciada por el autor de

estas líneas. Creemos solidaria toda labor doctrinal y científica de

mediana trascendencia, por 10 que pensamos también que nuestro humilde

esfuerzo necesariamente condiciona los respectivos de los que nos suce-

dan, corrijan y superen en tareas semejantes a las nuestras, ya lleva-

das a término, o en vías de definitiva conclusi6n. Que esa solidaridad

y continuidad indicadas pueden ser y realmente son en la generalidad de

los casos útiles y fecundas, es una experiencia secular, de cuya conve­

e,

niencia no aabe dudar razonablemente pensando. Pero todavía aftadiremos

a la menci6n de la utilidad presumible de nuestra conducta en el caso,

que en la proyecci6n hacia el futuro de las concepciones elaboradas en

el presente, encuentran éstas el crisol

ti�t,\N
cipalmente de un modo

.

• Con las consideraciones

que las depura y legitima prin­
Q.

pr.cedentes

juzgamos plenamente justificadas las páginas que subsiguen a esta "ad-

vertencia preliminar": entremos pues ya en materia.

Abandoné mi patria dolorosamente impresionado por los acon-

tecimientos que determinaron la caída de la segunda República espaftola, ,

O

el afio 1939. He juzgado siempre "impttables" todas las dictaduras de

todos los matices y no creo que la dictadura "franquista" sea precisa-

mente una excepci6n de esa triste y fundada repulsa. Después de una cor-

ta estancia en París, donde mis buenos e ilustres colegas y compafteros de

la Sorbona y del Colegio de Francia me dispensaron inolvidables atenciones,

de las que deberé hacer alguna vez circunstanciada menci6n, fijé mi resi-

dencia de desterrado político en Bogotá (Colombia), donde presté servicios
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profesionales docentes y en condici6n de investigador en la Escuela

Normal Superior, en el Instituto Caro y Cuervo y en la Universidad Na­
Q...

cional. Esta segunda etapa de mi voluntario destierro, es acr,dora más

que cualquier otra de especificada mención y referencia, que confío po-

dré hacer debidamente muy pronto. Conste incidentalmente tan solo y -

por el momento que en Colombia autoridades, compatriotas, colegas de

profesión y hasta personas superficialmente conocidas y tratadas, me

dispensaron conmovedoras bondades. La ilustre y venerable figura del

Dr. Sant.s, simboliza y resume el clima de carißo que me rodeó en la

recoleta y bellísima ciudad de Bogotá.

Salí de ese rincón andino con hondo pesar, que no han disi-

pado casi doce ados de estancia en México para convivir con muy numero­

sa y querida familia residente en esta hermosa�aPital de la federación

de los "Estados Unidos Mexicanos". Debo también sumariamente mencionar

mi preparación y mi actuación como docente de lengua sánscrita hasta el

momento en que trazo estas líneas. Fue mi primer iniciador y dnico roses-

tro en esa ensedanza el reputado catedrático de la Central espaftola D.Ma-

rio Daza de CamposJde quien fuí discipulo cuando cursaba mi doctorado de

Filosofía y Letras. Me unió luego siempre al citado maestro una amistad

entraftable y muy merecida veneración y gratitud: a sus enseßanzas y a

sus consejos debo la orientación final de mis principales labores pro-

fesionales en Espafta y en América.

Mi primera publicación en ese sector (la traducci6n anota-
e.

da de Ratnivatr) fue docta y cariftosamente prologada por mi inolvidable

maestro D. Mario D., de quien fui substituto personal en la Facultad de

Filosofía y Letras de la Universidad Central cuando pedí mi excedencia
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de profesor numerario. Era entonces catedrático numerario por oposi-

Catedrático numerario de Lengua y Literatura latinas y Pro-

ción de Lengua y Literatura latinas de la Universidad de Salamanca des-

de mayo de 1904 y solicitê la mencionada excedencia el afto 1926. Serví

despuês como auxiliar temporal de Letras clásicas de la Facultad de Fi-

losofía y Letras de la Universidad Central de 1926 a 1933 y durante es-

te último plazo fuí substituto personal del Dr. Daza Campos. Desempeftê

luego los cargos que enumero a continuación:

fesor encargado de la cátedra de Lengua sánscrita desde 1933

hasta 1936;

Catedrático de Latín y de Sánscrito en la Universidad de Va-

lencia, y

Catedrático de Poesía latina y de Historia de la Filología

clásica de la Universidad de Barcelona durante los aftos de

1937 Y 1938 hasta el 29 de enero de 1939, fecha en que

emigré de mi patria.

En París los ilustres colegas Mr. R nou y Mr. Marouzeau en-

terados de que proyectaba fijar mi residencia en la Amêrica latina, me es-

timularon a profesar en dicha regi6n los estudios de lengua sánscrita y

tuve siempre muy en cuenta tan autorizados consejos. En el mismo París

llegó a mis manos un folleto del profesor Propato, que tendré ocasión de

citar circunstanciadamente más adelante y que comprueba la oportunidad
�

de las sugestiones de los mencionados doctores Marouzea y R€Jñou. Pe-

ro ahora debo continuar la enumeración de mis contactos profesionales y

docentes con la lengua sánscrita.

Llegué a Bogotá en agosto de 1939 y permanecí en aquella

capital hasta fines de 1949, colaborando en dicha ciudad como docente e
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investigador de la "Escuela Normal Superior", del "Instituto Caro y

Cuervo"y del "Instituto de Filosofía y Letras" de la Universidad Na­

cional de Colombia. En el precitado Instituto Caro y Cuervo, tuve

ocasi6n de profesar y dictar los cursos siguientes:

I.flo 1941.- Una hora semanal de "Gramática hist6rica";

Afto 1942.- Una hora semanal de "Sánscrito" y otra hora

semanal de "Gramática hist6rica".

Afio 1943.- Dos horas semanales de "Lengua sánscrita" y

una hora semanal de "Contribuci6n al estudio

del bogotano";

Afio 1945.- Dos horas semanales de "Latín vulgar" y "Gra­

mática hist6rica del espafiol" y una hora de

"sánscrito";

Afto 1946.- Dos horas semanales de "Sin�.ilxis del castella­

no-espafiol (Edad Media)" y una hora de "sáns­

crito;

AfIo 1947.- Dos horas semanales de "Sintaxis de las glosas

Silenses y Emilianenses", etc. etc.

Conservo además copia de un documento que a continuaci6n

transcribo:

"(Hay un sello con la leyenda:) Escuela Normal Superior.

Bogotá, mayo 29 de 1944. El suscrito, Secretario de la Escuela Normal

Superior Certifica: Que el doctor P.U.G. de la C. desempefta en esta Es­

cuela el cargo de Profesor de Sánscrito "ad honoremn, con una intensidad

de una hora semanal los días viernes de cada semana. L. Medrano M. (fir­

mado) (Sello:) República de Colombia Escuela Normal Superior."

El documento transcrito permite comprobar qie intenté y 10-
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gré llevar mi modesta labor de iniciador en el estudio de la lengua

sánscrita no s6lo al Instituto Caro y Cuervo, sino también a la "Es-

cuela Normal Superior", mas no a la Universidad y a su recientemente

creado "Instituto de Filosofía y Letras". Como veremos depués, han

corrido la misma suerte esfuerzos similares realizados en esta capi-

tal respecto a la mencionada enseftanza. En fin, en México, D.F., ini-

cié también y sigo practicando en los momentos en que trazo estas lí-

neas, la ensedanza elemental de la lengua sánscrita desde octubre de

1950 hasta la fech�mediante una clase semanal de dos horas impartida

en el Colegio de México (hoy en Guanajuato¡125), en anteriores oca-

sione� los jueves de cinco a siete p.m. y en la actualidad (diciembre

de 1961) los sábados, de 10 a 12 a.m. Tales cursos iniciados en la

primera quincena de ener� duran hasta la primera quincena de diciem-

bre inclusive. Pero con ocasi6n de iniciar esta última etapa de mi

,

actuaci6n profesional, suscitose una discrepancia que resolvi6 nobi-

lísimamente y con ejemplar acierto el insigne y nunca bien llorado

humanista y literato D. Alfonso Reyes, de sagrada y perdurable memo-

ria para quienes tuvimos el alto honor de alcanzar su sincera esti-

maci6n. Con motivo de la súbita, aunque no inesperada muerte de tan

esclarecido var6n, escribimos y leimos en nuestra clase de sánscrito

del Colegio de México las siguientes palabras:

tiEl Dr. D. A. Reyes, cuando trasladé mi residencia habi-

tuaI de Bogotá a México, me honr6 con el cargo de investigador del

Colegio en que ahora estamos y exalt6 su benevolencia ionfiándome es-

ta cátedra de sánscrito, que he regentado y sigo regentando durante

en que me fue confiada tan honrosa misi6n, demandan precisa referen-

el último decenio, a partir de octubre de 1950. Las circunstancias

.

...

ct. La bondadosa mediaci6n del prestigioso maestro Dr. D. Julio



- 7 -

Torri propuso mi nombre para la regencia de la cátedra de sánscrito

lengua de los Vedas. No necesito decir que no me permito impugnar

que se intent6 crear en la Facultad de Filosofía y Letras, secci6n
e,

de Letras flásicas de la U.N.A.M., pero la direcci6n de dicha Facul-

tad, encomendada por entonces al fi16sofo, fallecido recientemente,
.

Dr. Samuel Ramos, rechaz6, no s6lo mi modesta actuación profesional

en la mencionada cátedra, sino incluso la enseñanza elemental de la

la decisi6n negativa del citado ilustre maestro Dr. Samuel Ramos,

porque estoy tan convencido de la notoria humildad de mis capacida-

des didácticas como •••••• de la indiscutible e indiscutida importan-

cia del sánscrito en los estudios de Linguistica general, LingUisti-

ca indo-europea, Linguistica románica y Linguistica de los idiomas

clásicos (latin y griego). Respecto a este fundamental extremo ••. por

el momento nos bastará con advertir que de nuestra mencionada y arrai-

gada convicci6�participaba con fervorosa firmeza y resolución ejem-

pIar el ilustre Dr. D. Alfonso Reyes. A tan quer�do y llorado maes­

e,

tro aí�estas frases, que sirvieron de base y de 'imiento inconmovi-

ble a toda mi actuaci6n profesional posterior en el Colegio de Méxi-

co: "La e�eftanza aun elemental del sánscrito corresponde de derecho

a las Facul�ades universitarias de Letras, pero mientras la U.N.A.M.

no incluya en sus cuadros de estudios tal materia, el Colegio de Mé-

xico le presta y prestará además a sus cultivadores generosa hospita-

lidad". De esa generosa, laudable y profundamente agradecida "hospi-

talidad" hemos hecho y seguimos haciendo uso con la anuencia del res-

petable y pretigioso nuevo Director D. Daniel Cosio Villegas y nues-

tra efusiva gratitud evoca y evocará siempre el sagrado recuerdo del

glorioso humanista Dr. D. Alfonso Reyes.
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Seftaladas con suficiente minuciosidad las circunstancias

hist6ricas que condicionaron y siguen condicionando la iniciaci6n

y el desenvolvimiento de la misi6n de referencia, tratemos ahora de

fijar con la determinaci6n posible el contenido do�trina1 y didácti-

co de esas largas labores docentes. Hubiera acaso convenido ir tra-

zando una sobria cr6nica de las tareas pedag6gicas cumplidas en la

susodicha cátedra de sánscrito por el que escribe estas líneas y

por sus campaßeros de afán. De mi puedo decir que en mis estudios

y exposiciones orales de lengua sánscrita durante 'los 6ltimos dece­

nios, advierto un explicable �Á���� ascendente, nunca tan acusado

como hubiera deseado fuese. Mis ensayos de enseñanza elemental del

sánscrito en Colombia, cobran relativamente más cuerpo y extensi6n

se ese cambio, el tono doctrinal resulta necesariamente más sosten1do

mayor, así como ininterrumpida continuidad en Mêxico. Al determinar-

y profundo, aunque nunca plenamente satisface los explicables e insa-

ciables anhelos del actor docente. De los hechos que con ingenua sin­

ceridad me creo obligado � consignar respecto al mencionado �1.Z�£�
deduzco como obligada consecuencia que las labores doncentes de säns-

crito cuando logran una cierta extensi6n eri el espacio y en el tiem-
•

po, in�xcusablemente demandan ser graduadas y articuladas con la ha-

bilidad y la eficiencia debidas. Un plan gradual de estudios de vé-

dico, sánscrito propiamente dicho, medio indio y prácritos modernos,

podría permitir que en menos de un quinquenio, un alumno inteligente

y laborioso lograra aspirar a la maestría, con muchas probabilidades

de triunfo, en lengua sánscrita. Pero permítasenos dar a estas úl-

timas excesivamente concisas afirmaciones algunos inexcusables desarro-

llos y las pertinentes glosas.
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Las simpJificaciones rayanas en mutilaciones de la gramá­

tica elementalísima y acentuadamente empírica, pueden deparar algu­

nos estimables resultados con los tirones, con los bisoftos del estu­

dio filológico y lingu!stico� Pero es necesario alejarse pronto de

esa región pseudo-científica más que precientifica. La etapa inme­

diatamente subsiguiente puede cumplirse con textos gramaticales es­

tructurados a la manera logicista medieval y renaciente. Mas en

cuanto el estudioso disponga de una mente vigorosa y clara, con un

no desdeftable caudal de' vocabulario y formas sintácticas, deberá en­

tregarse al estudio profundo linguístic� histórico-comparativo y fi­

lológico-hist6rico de la lengua o lenguas en que pretenda especiali­

zarse. En esa ruta hemos intentado movernos durante los ya más de

una vez mencionados dos áltimos decenios. Hemos creido necesario

partir de una amplia base de hechos, casi exclusivamente de hechos

fonéticos, morfológicos, sintácticos, estilísticos, etc.Jetc., antes

de acometer mayores empresas. Hemos seguido luego dedicando atenci6n

intensa y extensa a la morfología temato16gica, al análisis científi­

co de los vocablos, a los procesos de derivación y composici6n, a la

morfología flectiva, a la etimología elemental. Ya esta segunda eta­

pa nos ha llevado a contemplar los capitales hechos linguísticos en

el amplio horizonte de la Linguistica general y de la Linguistica

indo-europea. En estas ya considerables alturas del conocimiento

científico linguistico, hernos llegado a pensar que las lenguas pueden

y deben ser finalmente contempladas y estudiadas en la compleja urdim­

bre social e histórica en que hubieron de surgir y desarrollarse. Si

esa gradaci6n se cumple acatando sus capitales exigencias, lograremos

que al especializar y profundizar en un sector del conocimiento, des­

cubriremos las raices de universalidad de nuestro objeto particular y
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su posición y trascendencia en el cosmos. Mas no necesitaremos adver-

tir al sesudo lector que situaciones tan venturosas y fecundas como la

que acabamos de bosquejar, no están al alcance de todas las capacida-

das. Basta, sin embargo, que las almas de excepción puedan alcanzar y,

des cognoscitivas y, en particular, al de las menos dichosamente dota-

de hecho, muchas veces alcancen esas altas cimas del saber para que el

ideal descrito pueda y deba tener valor paradigmático y de estimulante

y perenne ejemplo. Pues bien, revisando la ingente y desordenada mole

de nuestros "guiones" de clases de sánscrito impartidas en estos áltimos

once o doce aftos, hallamos algunas singularidades de dichas fuentes,dig-

nas de ser destacadas en esta parte de nuestro alegato.

En tales "guiones" desde luego constan algunas fechas ca-

pita1es del largo proceso doctrinal y docente a que específicamente se

refieren esos documentos y entre semejantes indicaciones cronológicas

figuran, v.gr., las siguientes: "5 octubre 1950: Lengua sánscrita.

Breve historia de la gramática sánscrita; cursillo oe derivación y com-

posición. Afto 1952. Nuevo-curso de iniciaci6n en la lengua sánscrita.

10sofía y Letras de la U.N.A.M. del horario de nuestra clase gratuita

Iniciado el jueves 6 de marzo de 1952". Debo advertir, para aclarar la

á1tima referencia, que procuramos siempre informar a la Facultad de Fi-

elemental de sánscrito del Colegio de México, por si algunos alumnos de

nuestra primera Universidad quisieran honrarnos asistiendo a dicha clase

elemental. Testimoniamos la exactitud de tan explicable anhelo y cuida-

22 de Enero de 1952. Sr. Dr. Lepopoldo Zea, Facultad de Filosofía y

do con la transcripci6n del siguiente documento: Copia. México, D.F.,

Letras, México, D.F.- 'Muy estimado amigo: Me permito enviar a usted
£

el adjunto aviso para que, si no ha en ello inconveniente, ordene usted
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que 10 fijen en la tabla de anuncios de la Facultad. En Diciembre pa-

sado hemos enviado otro aviso análogo pero ya no aparece en el pizarr6n,

y ahora es el tiempo más oportuno para que los alumnos puedan conocer-

10. Gracias anticipadas de su anno. a - Luis A. Santullano. (En tin-

ta manuscrito y en la misma página en que aparece la copia mimeografia-
,)

�precedente. se leen estas palabras:) Querido Don Pedro: Al fin me

ha parecido mejor enviar el aviso al Secretario de la Facultad, ya que

el anterior desapareci6 del tab16n antes de tiempo. Suyo cordialmente.

Luis A. Santullano (firmado). El anuncio a que se hace referencia en

,.las precedentes líneas, es del tenor literal siguiente: El Colegio de

México.- En el Colegio de México, Nápoles, 5, de esta capital y a par-

tir de la primera quincena de marzo pr6ximo venidero, el Prof. González

de la Calle explicará un cursillo de "Iniciaci6n en el estudio de la len-

gua sánscrita.". Esta ensefianza será desarrollada en clases semanales

que tendrán lugar -precisamente y sin posible alteraci6n del horario-

los jueves de 10 a 12 de la mañana. é· D F de 1952."x�co, •• , enero De-

bemos afiadir a las indicaciones precedentes que particularmente algunos
,

alumnos y alumnas nos habían requerido para rogarnos que reiteraramos

nuestra labor de iniciaci6n en su obsequio y en el de cuantos ignoraban

que desde octubre del año 1950 se impartía una enseñanza elemental de

sánscrito en el Colegio de México de esta capital. Tuvimos muy en cuen-

ta -y no nos pesa haber procedido así- esos reiterados y apremiantes re-

querimientos de "empezar una segunda vezl� pero sin resultado alguno apre-

ciable y ostensible. Al comprobar ese lamentable, pero acaso explicable

fracaso de nuestros mejores deseos y esfuerzos, decidimos que deberíamos

continuar con quienes continuaban también asistiendo a nuestrasmodestas

ensefianzas, lamentando tener que prescindir de quienes no ponían en con-

sonancia sus obras con los que proclamaban como sus decididos prop6sitos
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de formaci6n doctrinal. y seguimos nuestra ruta con el debido celo;a
pesar del efecto deprimente de la desilusi6n mencionada.

Has en borrador de un "Ln forme" sin fecha pero que puedeI

con bastante probabilidad referir a abril de 1959,me permito comunicar

al nuevo Director del Colegio de México, D. Daniel Cosio Villegas, los

siguientes extremos: "
•••• Pero no tengo s6lo que comunicarle dudas y so-

licitar sus autorizadas admoniciones: creo que debo también darle algu-

nas noticias acerca de mi modesta actuaci6n en la cátedra de sánscrito

del colegio de su direcci6n prestigiosa. Con mis alumnos de esa clase

gua sánscrita y en tan largo lapso de tiempo, hemos querido y creído lle-

he profesado ya siete cursos completos de enseftanza elemental de la len-

var a término las modestas labores siguientes: una exposici6n sumaria,

elementalísima de "sandhi" (Fonética) y de la Morfología flectiva de la

mencionada lengua, versiones al castellano de fragmentos del Mahäbharata,

del Paftcatantra, del Hitopadeça y del Mänavadharmaçastra, otra esposici6n

sánscrito (composici6n y derivaci6n), ardua tarea que esperamos terminar

m�s intensa que la precedente y que fue iniciada en agosto del pasado año,

con orientaci6n hist6rico-comparativa de la Morfología temato16gica del

en eh curso académico corriente y que fue precedida de otra que dur6 más

de un año y nos permiti6 resumir los principales temas de la Sintaxis de

la lengua védica y finalmente, desde el año anterior hemos iniciado la

interpretaci6n de himnos védicos del Rig Veda, tema capital de nuestros

actuales desvelos y en el que todavía no he logrado que mis abnegados

alumnos trabajen por su cuenta y riesgo, sin contar con mis humildes

"andadores". Del anhelo de saber que muestran mis verdadereaente abne-

gados y constantes colaboradores, todo elogio resultaría pálido e insu-

ficiente. Cuando les he advertido que pueden y deben ya pensar en jubi-

larme, porque se agotará pronto - si no se ha agotado ya también- mi
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"crasa Minerva", me han dicho que tienen el propósito de acompañarme mien­
o.

tras yo pueda seguir trabajando y razonablemente pienso que\se plazo no pue-

de ser largo por mi avanzada edad y mis consiguientes achaques. Por últi-

IDO, me complace advertir que acaso en colaboración conmigo y utilizando de

punto de partida alguno de mis trabajos inéditos de interpretaci6n de tex-

tos sánscritos, mis aludidos alumnos podrán comenzar pronto a publicar mo-

destos trabajos que permitan dar carta de naturaleza en los cuadros de nues-

tra enseftanza superior a los estudios de lengua y literatura sánscritas. Es

también muy posible y acaso resulte recomendable preferentemente alguna in-

vestigaci6n personalísima,sin tener para nada en cuenta los susodichos "an-

dadores" que yo pudiera ofrecerles. Alguna vez les he oido hablar de su

�Q,
propósito de traz� tI esquema de un ''manual de gramática sánscrita" ••• y

me ha parecido "de perlas" tan noble propósito" •••• Creo que estas y otras

indicaciones similares fueron la ocasión determinante de la carta de nues-

tro ilustre Director fechada en esta capital el 9 de mayo de 1959,impor-

tante misiva de la que transcribo estas primeras líneas y de las que debo

declinar inmerecidos elogios, sólo explicables por la extrema bondad del

"Seftor D.P.U.G. de la C. México, D.F., 9 de mayo de 1959.-

Sr. Cosio Villegas. Las aludidas líneas son del tenor siguiente:

•••Respetado maestro y amigo: Presento a usted excusas por no contestar

.

hasta hoy su atento informe de abril pr6ximo pasado. Me lo impidió la

atenci6n de asuntos de orden público que tuve a mi cargo. Me he enterado,

indo-europea) usted mismo da la única respuesta, cuando expresa �ue no

con todo el interés que merece, de su citada. Desde luego, refiriéndome

al primero de los asuntos tratados (su curso de sánscrito y de linguistica

existe un curso análogo en ninguna Univers�dad de América o Europa. Su
,

duda sobre la utilidad del mencionado curso implica la duda sobre toda ac-

tividad intelectual de orden superior, duda que no se justifica. Ha sido
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un honor, es un honor para el Colegio, el contar con su singular e ina-

preciable colaboraci6n, y en tanto exista un solo alumno interesado en

acrecentar sus conocimientos, creo que es un deber el satisfacer el más

legítimo de los empeftos. Me atrevo a solicitar su valiosa opinión so-

bre si el Colegio puede conceder a los alumnos de usted un diploma espe-

cial en el que se haga constar el tiempo, la naturaleza y el valor de sus

t d· "es u 1.0S •••

Tan generosas y justas proposiciones fueron recogidas por

el que traza estas líneas con el explicable y sincero fervor que mere-

cen y reflejan los textos siguientes de nuestras misivas al mencionado

y respetable Sr. Director. (Borrador sin fecha, pero anterior al trans-

crito después y probablemente trazado ellO de mayo de 1959):

"Muy querido Director y amigo: No sabría corresponder debi-

damente aunque lo intentara a su amabilísima e inmerecida carta, recibi-

da ayer en "nuestro Colegio" y fechada el día 9 de los corrientes. Mas

conste mi vivo' anhelo' de tal obligada correspondencia a sus exquisi-

tas bondades y a sus cariftosos y excesivos elogios con mi mejor voluntad

de servicio profesional y docente. Pero prefiero "ser corto en palabras"

con la esperanza de no serlo excesivamente en mis modestas obras. También

debo testimoniarle mi sentida gratitud por su levantado designio de pre-

miar a mis abnegados disc!pulos de sánscrito. Estos seßores son acreedo­

de su digno c�o testimonie sole.nemente los mere-res a que el Colegio

cimientos de quienes con absoluto desinterés han logrado substraerse de

mezquinos prejuicios y vivir en la más pura idealidad de la apetencia de

lL
'a verdad por la verdad misma. Pienso solicitar de los aludidos las pre-

cisas referencias d�t'erias y de aftas para poner todos esos datos a dis­

posición del respetable seftor Director. Y le reitero mi gratitud sincera



- 15

'1 efuaiva por tan j ta delicada est

de labor. 8 d bo t error,u

le p r d fici ci de

claridad r 8iá scrit • Yo "que DO

exi t cur o 1logo (al profeao de 8crito el t 1 el Co-

8gio de 6x1co) in Unt er idad de iea o d Pr ei

8 te dilO todo 10 contr io e lit r tr cri

bo a contin eiœ: "En 1 u. • .H. e cepci lea, 1

por 10 e a i fonuaei de 1 vida UDiver itaria y

artir)eioaada (e.d-; la
en el Colelio d u dipo car o".

Y ante heeho t 8il__tatable e de 1

io del

fa

permitir hacer UD i � t 10 de lo tra adi-

jan08 t

veniles. Si lSUD vez r alizara eae 8 tldo helo, tendr! el

rOlarle e pas&ra la vista por s proyectadas lineas sobr ie

o pedo olvidar que ai v erado mae tro el Dr. D. Mario D 08 -

referí el hecho de que figurab el estudio del 4aacrito l..mt 1 en

loa planea de eDseaanzas de

It lia. Poseo alguno de ( tr .ello el d

dos p ra e a preparac16n el....t 1

lianas. T_bl�

ohria bihliografie de la pr ucei es de s crito y de CODoei-

v r entr lo



- 16 -

Colegio de su digna direcci6n'I •••••

y refiriéndome a la misma materia tratada en la �ltima car-

ta transcrita/pude dirigirme al Dr. Cosio Villegas con esta otra carta,

más larga y, por ende, de mayor contenido que la inmediata anterior y

que copiada a la letra/es del tenor siguiente:

l�éxico, D.F., junio de 1959.- Excmo. Sr. Director del Co-

legio de México D.D.C.V. Muy respetable y estimado Director y amigo: Es�as

líneas continúan mi anterior, trazada en respuest a su muy grata misiva,

fechada el 9 de mayo pr6ximo asado y se refieren principalmente al muy

importante extremo de la justa y muy merecida concesi6n a mis alumnos de

la clase de sánscrito del Colegio de su digno cargo de un "diploma en que

se haga constar el tiempo, la naturaleza y el valor" de los estudios en la

los antecedentes precisos en la redacci6n del documento de referencia, he

citada materia de los aludidos profesionales� Para poner a su disposici6n

requerido de la mejor memoria (mejor, sin duda que la mía, bastante flaca

por desgracia) de los alumnos que han asistido con más asiduidad a mis hu-

ci6n a estas preguntas: la.- Cuántos aftos estuvo Vd. asistiendo ? •••

�

mildes clases de sánscrito elemental/la exacta y circunstanciada contesta-

-o-,�esde y hasta cuando?. 2a.- ¿Qué temas recuerda fueron tratados?, y

3a.- Cualquier otra particularidad que sea digna de ser mencionada. Este

interrogatorio ha sido contestado por los tres �nicos alumnos consultados

en los términos que extracto a continuaci6n:

10.- Félix Martín Iglesias.- Este alumno ha asistido y asiste a mis en-

seftanzas de sánscrito desde la iniciaci6n de las mismas en octubre de --

1950 hasta la fecha (junio de 1959) con asiduidad, celo e interés ejempla-

res. Recuerda haber cursado con el infrascrito Fonética, Morfología flec-

tiva, Morfología temato16gica (derivaci6n y composici6n), intaxis, sto-
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ria de la lengua sánscrita, temas sobre el sánscrito en el indo-europeo

y en su relaci6n y cont�aste con otras lenguas indo-europeas y no indo-

europeas. Ha asistido también a la interpretaci6n de todos los textos

que integran el Reader de Lanman y algunos complementarios de la Cresto­

matia de BoethlingV - Garbe. Personalmente el Sr. Martín Iglesias se es-

pecializa en el estudio de las lenguas balto-eslavas.

20.- Oscar Uribe Villegas.- Recuerda que ha asistido a mis modestas en-

seftanzas de sánscrito desde que fueron iniciadas y aproximadamente cinco

aHos, en los que tratamos principalmente temas de Morfología (en especial

flectiva) e Historia de la lengua, con la versi6n, análisis y comentario

-

de la historia de Nala y Damayanti, de textos del Hitopadeça, del Katha-

saritsagara y del l' anavadharmaçastra. Por la época en que el Sr. Uribe

tuvo que ausentarse de nuestra mencionada clase, interpretábamos algunos

el mencionado "Reader" y de especial interés social y jurídico. D. Oscar

himnos del Rig Veda, contenidos en la Antología de Charles Rockwell Lanman,

además de algunas otras selecciones del Manavadharmaçastra no incluídas en

Uribe hizo en varias ocasiones ejercicios morfol6gicos y de versi6n del

-

texto sánscrito del mencionado episodio de Nala y Damayanti con encomia-

_,.
ble rigo, y exactitud. Vive en la actualidad entregado "en cuerpo y alma"

a la especializaci6n jurídica como Investigador de carrera del Instituto de

Investigaciones sociales de la U.N.A.M.

30.- Rafael Félix Arellano.- Quien hace constar que nos acompaña en los

trabajos de sánscrito del Colegio de México desde el 6 de febrero de 1956

y actualmente (junio de 1959) sigue con asiduidad laudable su labor de

asistencia a esas tareas. Presenci6 en 1956 la exposici6n de la última

parte de la Sintaxis; en 1957, el estudio del cuestionario completo de Mor­

fología tematol6gica; en 1958, el de la Morfología flectiva y en el ano en
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•

curso (1959) el de la composición del vocabulario "hasta la materia que

actualmente nos ocupa" (el sánscrito en el indo-europeo). Este seftor

alumn�manifiesta decidida inclinación a las labores de LingUistica y

Filologia griegas.

Con los antecedentes que acabo de exponer, debo comentar y

justificar mi apreciación del valor que puedo atribuir a la formación en

lengua sánscrita de los mencionados seHores alumnos. En primer término de-

bo consignar que por las circunstancias especiales é inexcusables ya expues-

tas de mi labor docente en la mencionada materia, no me ha sido posible, ni

licito preguntar constantemente a mis alumnos, o encomendarles largas y ar-

duas tareas de interpretación y exégesis de textos vVdicos o clásicos. No

renuncio a la esperanza de que alguna vez en el ya necesariamente corto pla-

zo de mi posible y probable labor profesional, pueda acometer con los suso-

dichos estudiosos y aun con otros más alguna modesta tentativa doctrinal,o

de investigación. Pero aunque esas acaso sólo gratas ilusiones quedaran

pronto súbita y definitivamente frustradas por las invencibles flaquezas

de mi avanzada senectud, siempre me será licito decir desde el momento en

que trazo estas lineas que los tres susomentados estudiosos, en el orden

incluso en que han sido mencionados, podrán y hasta deberán sustituirme y

sucederme y que espero que asi procedan con toda la eficiencia de sus ener-

gias juveniles intactas y con toda la dignidad de sus nobles vidas y con- ,

ductas. Mi respetable y querido seftor Director: hago aqui punto en esta

larga relaci6n y me comprometo -hasta donde mis fuerzas me lo consientan-

a preparar y enviarle pronto un alegato sobre la legitimidad y convenien-

cia de incluir el estudio del sánscrito en los planes de estudios de la Fa-

cultad de Filosofía y Letras de la U.N.A.M., nota de algunas obras de indis-

pensable adquisici6n para continuar los trabajos de sánscrito en el benemé-

rito Colegio de su digno cargo y sumario registro de mis papeles publicados
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e ináditos acerca de dicha lengua. Contando con su amable y necesaria

autorización previa, hemos acordado impartir las enseftanzas de la cáte-

dra de sánscrito en "nuestro Colegio" los sábados de 10 a 12 a.m••• Sin

más por hoy, queda atentamente a sus 6rdenes con el mayor afecto y respe-

to su s.s.q.e.s.m. P.U.G. de la C."

Perdone el lector de estas páginas las largas transcripcio-

nes de extensas cartas, porque. tales documentos son más explícitos res-

pecto a la materia aquí tratada que los ya citados "guiones". Estos en

realidad casi no son útiles más que para quien los necesita y los traza

con destino a su uso exclusivo personal. Sin embargo, hemos llegado a

pensar que esas "apuntaciones" no son completamente inútiles para quien

tenga que transitar de nuevo a travás de rutas previamente holladas por

a Igunc;o varios antecesores. Asi cr-eemos que dejar un modesto testimonio

de nuestras previas actuaciones docent s puede ser doblemente aprovechableJ

sistir en nuestros problemáticos aciertos. Como "specimen" de lo que sue-

para alejarse de nuestros posibles y más que posibles errores, o para in-

teral de ese "apuntamiento", trazado
, r">

te:" {jrt=q;ril lfrn. -r;¡-},-cq_vocáliCO.
e,

en una

La transcrip i6n 1i-

�
pEquefta cuartilla�es siguien-

len ser esos bosquejos auxiliares, transcribo aquí uno de los muchos míos

que todavía conservo y destino a quienes me sucedan.

Vocales hom6fonas. - -
v
-

caci6n orgánica de los fon.emas, etc., etc. Como el orden más l6gico en

Sandhi externo. Sandhi interno. Vocales heter6fonas. � con vocal dese-

mejante. Sandhi externo. Sandhi interno. Diptongos finales. Diptongos

internos. Excepciones
..

51 Jl<ï.J1¡en6menos e�cepcionales de alargamientos

y debilitaciones. :Ç/ 51 ¡¡ J 1 ilL Reglas del sandhi consonántico. Clasifi-

la "Constructiva científl.ca" no es realmente desdeftable, sino que alcanza

algunos quilates d08trinale�a veces de consideración, hemos creído que
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esos "andadores" de los "guiones" pudieran servir de algo a quienes no

tuvieran noticia de su existencia y empleo. Personalmente recuerdo que

me sirvi6 de modelo en el empleo de ese recurso auxiliar de la memoria

mi inolvidable y venerado maestro D. Nicolás Salmer6n y Alonso, insigne

fi16sofo y paternal amigo. Pero ni las transcripciones de epístolas y

otros documentos, ni menos las escasas referencias crono16gicas de los

incompletos y desordenados guiones, nos han permitido registrar todas las

principales labores cumplidas en la cátedra de sánscrito del Colegio de

México de esta capital hasta la fecha en que se suscribe este "informe".

Para la corta "adici6n" aquí obligada, puedo confiar a medias en mi nada

feliz memoria, regularmente tan solo aprovechable para evocaciones de un

pasado muy pr6ximo. y en un pasado muy pr6ximo, insistiendo en los estu­

dios védicos, dedicamos varios meses nuestra atención a la Fonética, al

Acento y a la Métrica del védico también. Al termino de esa especiali­

zación, reanudamos nuestros estudios del "sánscrito en el indo-europeo",

comenzando el tratado de la '�orfología flectiva del sánscrito en el suso­

dicho ambiente indo-europeo". En este sector hemos avanzado poco, pues

llegamos al áltimo mes del afto académico de 1961, sin haber podido recorrer

el total ámbito doctrinal de la susodicha I�orfología flectiva del sánscri­

to en el indo-europeo", mas quedamos, en cambio, plenamente convencidos de

que esa nueva ruta es acreedora a ulteriores y empeftosos esfuerzos. Ahora

bien, de las proyecciones del futuro el meaos autorizado para trazar planes

es, sin duda, el que suscribe estas líneas. Pero creemos que acusaría una la­

mentable laguna el presente"informe" si no quedara articulado y referido al

medio doctrinal en que ha surgido y se ha desarrollado la cátedra historia­

da. En el curso de este alegato hicimos una mención incidental del Profe­

sor F.A. Propato y es ahora el momento de recoger y precisar tal referen­

cia. Don Francisco A. Propato, miembro de la "Société Asiatique" de P rís,
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,

'-

adscripto al Instituto de F losofía de la Universidad de Buenos Aires,

(Esbozo de un ideal de cultura)". Debo el ejemplar que poseo de dicho

public6 el afio 1934 un folleto de diez p âg í.nas; titulado "La organiza-

ci6n de los altos estudios de orientalismo en la Universidad Argentina

folleto a la amabilidad de mi insigne colega el catedrático de la Sorbo-

na y del Colegio de Francia Mr. Jules Bloch, desgraciadamente hace ya

tiempo fallecido. La dedicatoria impresa en tal opúsculo está concebida

en estos términos: "/� Alfred Foucher, indianista y arque6logo eminen­

te, miembro del Instituto de Francia Profesor de la Sorbona, modesto ho­

menaje intelectual." �ambién tuve el honor de conocer personalmente al

sabio Hr. A. Foucher, cuyas doctas conferencias sobre el "Raghu-»�ça"

pude seguir algunos meses en la escuela de Lenguas orientales de la Sor-

boni). En la portada del opúsculo en cuesti6n, leemos: "Edici6n de

"El Diario Siriolibanés" y en el colof6n: "Impreso en los talleres grá-

ficos de El Diario Siriolibanés, Septiembre de 1943. Buenos�ires. " De

la breve y muy interesante producci6n, tan minuciosamente registrada, me

permito transcribir los pasajes, en los que hallo precisas referencias a

los estudios profesados en la cátedra de sánscrito aqui informada. Uno

:t �

de esos pasajes es el siguiente! (folleto cit., página 3, col 2))�
"Existe ya �n la Argentina.) una curiosidad bastante gene-

ralizada y puesta de manifiesto durante la estancia del poeta bengali

Rabindranaht Tagore y del pandit hindú C. Jinarajadasa. Ahora la curio-

sidad es suscitada por la presencia entre nosotros con carácter permanente
.

....

del intelectual hindú consagrado a la ensefianza del Vedanta, el Swam' Vijo-

yananda, como la provocara el malogrado profesor de Bakú, Dr. Krishna Ma-

nuwal. Esto en el campo indianista."

� El segundo 'de los pasajes aludidos es éste (op.cit7Pág.4,
•

. .

col la.):
tv

"El poeta Arturo C evila se graduaba en C6rdoba como -
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gado con una tesis "Dharma� o exposici6n y exégesis de las doctrinas ju-

de sánscrito elemental, por lo que ratificamos nuestra creenci ya ante­
.I

rídicas de la India, estudiadas a través del Manava Dharma Sastra. El

mismo autor del opúsculo que estamos citando, según leemos en la página la.

de dicha producci6n, "ha publicado ....•..• un importante "Ensayo crítico y

versi6n castellana de las Rubáiyat de Umar-i-Khayyám" y tiene terminadas

varias obras, entre ellas, una traducci6n directa del sánscrito del famo-

so "Bhagavad Gita."

Pero en todo el susodicho folleto no hallamos ni una so-

la menci6n de que se intentara entonces en Buenos Aires crear una cátedra

riprmente formulada,�de que no han sido innecesarias, ni superfluas nues­

tras modestas actuaciones docentes en Bogotá y en México (D.F.) en la ense-

nanza de la lengua de los Vedas.

Pero debemos ahora mencionar una más acusada representa-

ci6n que la que acabamos de recoger de los estudios de lengua sánscrita

en el continente americano, especialmente en la América hispánica. Recibí

UNIVERSITAS EMERITENSIS Mérida, Venezuela 1958". En la portada interior

hace tres anos una interesante y erudita producci6n con esta portada: - -

"Bhagavadgita (El Canto del Seftor) Versi6n del sánscrito con una interpre-

taci6n racional por Miroslav Marcovich (Hay un sello con esta leyenda:)

de esta obra se encionan los títulos profesionales del Dr. Mirosiav Mar-

•

covich, que son los siguientes: ex-profesor de la Universidad de Belgrado
n"

(Yugoeslavia); ex-profesor de la Universidad Visvabharati de Santini�etan
(India) y Profesor de la Universidad de los Andes, Mérida (Venezuela), por 10

que el mismo profesor Marcovihb, en su dedicatoria impresa de la obra que re-

senamos, dice: liA mis estudiantes europeos asiáticos americanos (1943-1958)".

En la dedicatoria manuscrita, que debemos a la gentileza del autor y que

figura en la primera hoja inmediatamente subsiguiente a la portada exte-
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K" Ih
rior, leemos: "Con mis mejores votos y mejores saludos ¡NamasJar; WeI

sánscrito�- t) "aaIudar ", "rendir homenaj e", "reverenciar') - M X-

M 1- arcovich" (firmado). Y en la solapa, adherida a la portada exterior, de-

bajo de una fotografía, que suponemos sea del maestro • Marcovich, halla-

mos estas interesantes aseveraciones: "El Profesor iroslav Marcovich di-

ce: "A pesar de todo un mar de literatura escrita sobre el Bhagavadgita,
v�

desde el coraz6n y"la raz6n, 10 mas importante queda todav a por ser he-

cho. Me refiero a un sistemático análisis filo16gic filos6fico de los

vagos y ambiguos términos del Gita. Este librito se propone dar una mo-

desta contribuci6n en este sentido. Al mismo tiempo, partiendo de dos

clásicas interpretaciones del poema (a saber: del difunto Profesor de la
�

Universidad de Calcuta,Su 4ndranath DASGUPTA, y del Profesor emérito de

la Yale University, Franklin EDGE TOr, me he esforzado por dar una inter-

pretaci6n racional e hist6rica, y una versi6n castellana exacta. De con-

formidad con el carácter de la publicaci6n, todo comentario científico ha

sido reducido a un mínimu. Se buscab la claridad y la accesibilidad a

la juventud
o.,

rica �atina

",
el libro estimulara (si
�8..,t.,
y J.a filosof a h í.ndû , en

sic) aun p'Ciblico no versado en la materia. Y si

para los estudios delsänscrito
\Ñ
c mp1irá su misi6n".

la Amé-

Hemos querido recoger íntegramente el juicio que de su pro-

pia obra exterior1za el maestro 1. Marcovich, pero debemos declarar sin-

ceramente que no nos convence su castellano, ni en todos sus extremos su

interpretaci6n racional (1) del "Bhagavadg1.tä". No podemos creer que nin­
I
.

g'Cin intérprete solvente pueda defender una interpretaci6n irraciona t e tan

bello y profundo poema. Basamos nuestra discrepancia en la detenida lectu-

.. -

ra y en el obligado estudio de la obra así titulada! "The Bhagavadgita-With

an Introductory Essay Sanskrit Text, English Translation and Notes by S.
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LV
Radhakrishnan George Allen & Unwin Ltd� RAskin House Museum Street

O
London" (4a. impresi6n del a. 1956). e arada esta obra fundamental

con la similar previamente registrada y citada del Dr. y Maestro M. Mar-

covich, hemos advertido en la versi6n e interpretaci6n espaftolas algunos

errores e inesactitudes, que hemos comunicado a su "autor" en una larga

"nota" de la que no hemos tenido "acuse de recibo". Hemos llegad0.Jpue� a

sospechar, que hemos involuntariamente incurrido en lamentable oficiosi-

dad, mas sálvenos, si es posible, nuestra recta intenci6n en el supuesto

de que no hayamos procedido en las indicadas circunstancias con la dis-

creci6n exigible y conveniente.

y debo ahora referirme�finalmente, a otras dos únicas publica-

ciones hispano-americanas más acerca de temas de sánscrito, que han lle­
e-

gado a mis manos en estos últimos aftos de mi docen'ia de la lengua de los

Vedas. Las dos publicaciones aludidas desarrollan un mismo tema y han

aparecido en Argentina y en Perú en las circunstancias que conviene pre-

229-301" bajo el título "Katha-Upanishad. Texto s4nscrito, Traducci6n y

cisar aquí. La más antigua de esas dos producciones apareci6 en "Huma-

nitas Revista de la Facultad de Filosofía y Letras. Ministerio de Educa-

ci6n de la Naci6n Universidad Nacional de Tucumán, Afto I 1953 Num. 2 pp.

II
notas por Salvador Bucc4. La más reciente de las dos obras que estamos

registrando apareci6 en la Revista SPHINX Anuario del Instituto de Filo­

logía II Epoca Lima 1960 No. l� pp.15-46. [}nstituto de Filología - Fa­

cultad de Letras - Universidad Nacional de San Marco§l� Las indicadas 15 - 4

pp. presentan como rotulaci6n única Katha Upanishad y su "In#troducci6n" sus­

crita por José Le6n Herrera, nos advierte de los siguientes extremos: "La

traducci6n que ofrecemos aquí es producto del trabajo realizado bajo la di­
'T'

recci6n del doctor Fernando lola en la cátedra de sánscrito del Instituto

de Filología". Del Dr. Le6n Herrera se cita en la bibliografía incluída
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o .

en la mencionada intr;ducci6n esta obra: "Kena Upanishad Texto devanagari,
•

transcripci6n, traducci6n, introducci6n y notas y vocabulario por J.L.H.

Lima Publicaciones del Instituto de FilO�Ogía de la Facultad de Letras de

I,

la Universidad Mayor de San Marcos, 1958" No hemos podido consultar to-

davía la obra dltimamente citada. Mas de la edici6n de 1960 de la "Katha

Upanishad" tendremos que decir que no mejora, ni amplía, ni corrige siem-

pre la edici6n del mismo texto, previamente mencionada, del a. 1953: tan

s�lo en la bibliografía de la edici6n del 60/hay algunas novedades y adi­

ciones respecto a la bibliografía de la del 53, que natu�almente no pue-

den ni deben extraftarnos. Porque para la labor de clase he tenido y ten­

,,�'kr1
go adn que revisar cuidadosamentevrecensiones, creo que puedo afirmar que

ambas merecen y demandan nuevos desvelos (1). Estos reparos no me impi-

to(,
(1) Por lo que contierne a laà dos 6ltimas ediciones de la Kathopanifad

a que me he referido en el texto, debo advertir una particularidad curio-

sa y digna de menci6n destacada, que acaso justifique una minuciosa anota-

para llevar a cabo tan sugestiva empresa. El caso aludido es en síntesis
;

ci6n monográfica cuando dispongamos del tiempo y de los elementos necesarios

susceptible de amplia y circunstanciada exposici6n, el siguiente: de la

Upani�ad cit.) adhyaya segunda, vallI cuarta, est. 4 b. Salvador Bucea

ofrece la variante "jatavedà" (si td�1:\) con referencia al fuego "que
Q,

- J::1
'

conoce todos los nacimientos" <t. d , , "que conoce tveda) �odos.J los nací>

-

mientos <jata�. Herrera y Tola mantienen ese mismo sentido con el insos-

ten ble e indefendible, por tanto, "jävateda" ( j{'J êJ � lI) y Böhtlitgk-
Garbe sostienen�in justificaci6n particularizada/esta misma lecci6n, ver­

daderamente extraDa, que no aparece catalogada en ninguno de los varios

Léxicos, que hasta la fecha hemos podido consultar. Pero advierta el aten­

_. to lector que "jßvat\cÏa" (..sI I OJ?t� no es más, ni otra cosa que una erra-
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den reconocer que son verdaderamente meritorias todas las labores de ini-

ciación a que me vengo refiriendo y en las que algunas veces he tenido

más la necesidad que la audacia de intervenir personalmente. Mas 10 que

siempre me produce tristísima impresi6n es notar que en varias ocasiones,

como en la última seftalada, el sucesor no enriquece su experiencia supe-

rando la del predecesor, sino más bien mantiene, cuando no aumenta, las

limitaciones parcial y efímeramente s6lo eliminadas. En otro orden de in-

£rentar esa manifiesta desventura muchas, muchas veces. Creo de todas

vestigaciones y estudiando fuentes literarias clásicas, he tenido que en-

suertes que reconocerá cualquier lector sinc�ro que �as aportaciones úl-

timamente aducidas -y son las únicas que puedo aducir- no son ciertamen-

te ni muy estimulantes, ni numerosas, ni sugestivas para mi humilde labor

docente de profesor de lengua sánscrita elemental. Se me podrá objetar

signos v Y t =
- -

-

ltedi

jl8
-

-

-

tedaja v a -

- -

ta, un error tipográfico por ilegítimo desplazamiento recíproco de los

Creemos plenamente injustificado y sospechoso que los senores Herrera y

Tola acepten una interpretaci6n que no concuerda con su propio texto ori-

ginal, juzgamos acertadísima la enmienda del texto referido y la versi6n

"nota", son, en cambio, habituales en labores eruditas no siempre cuidado-

- -'

correspondiente de Salvador Bucca y rechazamos la simple lecci6n javateda,

mantenida sin justificación alguna por B�htlingk - Garbe, donde no estamos

acostumbrados a hallar errores del tipo del aquí glosado. Advierta)sin em-

bargo, el lector que minucias como la que acabamos de condensar en esta

samente ejecutadas.
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que acaso no he recogido todavía informes completos de la actividad doc-

trinal y científica de la América hispinica en el sector de la leagua

sánscrita y de los estudios afines. Desde luego confieso que tendría

que reconocer la relativa legitimidad de semejante imputaci6n, pero ad-

viertan mis probables censores, que si he podido percibir unas cuantas

chispas, mejor y con más facilidad hubiera llegado a enterarme de cau-

dalosas corrientes del fuego sagrado del saber y de la erudici6n orienta-

les en la América hispánica y el recuerdo, siempre en carne viva, de la

patria lejana yamada, no me inclina tampoco a pensar que pueda hallar

aqu' lo que no hallé4en la Universidad Central espaftola en los pr�eros

decenios del siglo xx. De todos modos, si mi pesimismo fuera producto de

tUM.Á.hl- d.l, ��
mi corta espiritual, espero de la piedad de los iniciados las

luces que puedan desgraciadamente faltarme. Mas ahora me corresponde a

mí actuar de reo, ya queJcontra mi mejor vOluntad,he deSemp�ftado hasta

aquí el oficio de juez. Cuando tuve que dedicar la mayor parte de mi .-l

�
�"Ree profesiona a la enseftanza del sfnscrito, me creí en el deber de

¿_
publicar algo acerca de� temas �ese sector doctrinal, del que estu-

ve bastante tiempo alejado en los comienzos de mi vida oficial docente.

El primer testtmonio de ese relatilo cambio pUlde concretarse en la pu­

blicaci6n de mi versi6n de Ratnäva.i. �atñävatr o BI Collar de Perlas por

Crl Harsa Comedia traducida directamente del sánscrito y prácritos por P.
S • �
u. G. de la C�Catedrático de Métrica y Estilística "tinas de la Univer-

sidad de Madrid. Precede una introducci6n al estudio de la Dramática de

01
la India tigua por Mario Daza de Campos, Catedrático de sánscrito en la

%
misma Universidad. Madrid. Victoriano Suare" Editor, 1934. Biblioteca

espaftola de divulgaci6n científica XII�. Ese primer modestísimo testi­

monio de la iniciaci6n de nuevas rutas)me invirti6 cerca de dos aftos, dis-

poniendo entonces, como dichosamente pude disponer, de la direcci6n,del
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consejo y del entraftable afecto de mi venerable maestro D. Mario Daza de

Campos (q.e.p.d.). Por entonces tambi�n tracá mis borradores de las ver-

-

siones comentadas de las otras dos piezas de la trilogía de Cri Harea/-
.... ........ '"

"priyadarfika" y "Nagananda", pero los trágicos avatares de la guerra ci-

vil espaftola, ocasionaron el extravío y total p�rdida de la segunda y el

extravío tambi�n y final recuperación de la primera de tales produccio-

nes,que he podido terminar en Máxico y se halla in�dita en mi poder,por-

que no he hallado editor valeroso y relativamente desinteresado para dar­
a..

Il a las prensas y a

inverti-

la publicidad. Esas versiones, lo mismo la

�
FI 1--in�ditas (Priyadartik]L yNagananda)me han

publica-

do y hecho perder mucho tiempo, pues como es sabido, en ese orden de crea
-

ciones dramáticas, el uso de los prácritos alcanza considerable extensión

y mi humilde formación linguíltica en el sánscrito clásico, no me facili-

taba muchas veces el acceso a la tropical fronda de los susodichos prá-

critos, que necesitaba estudiar en su agobiadora y a veces confusa va-

riedad. Hall� sin embargo, durante mi estancia en Colombia una aplica­

ción de mis aficiones al sánscrito �s recomendable que la lamentada del

estudio de los prácritos intentan� determinar las fuentes que de la len-
_.,.

gua clásica sánscrita pudo adquirir, consult� y utilizar D. Rufino J •

..,.,
Cuervo. En el "Boletín del Instituto Cato y CuervoflJAfto I, mayo-agosto

1945, n(Ím. 2 y a las pp. 212-241, pub1iqu� una onografía titulada "For-

mación general lingûística del maestro D. Rufino J. Cuervo", y de ella me

permito destacar dos largas notas que aparecen rotuladas y numeradas así:---)

'\Biliografía Cuervo. Sánscrito y conocimientos afines, pp. 214-216 Y 6Bi-

bliografia Cuervo • ..s'llseYi'Q y -ee.e.tmiefttes afi••• , ppc ill, 216:} ii1s11o­

�"�NH���"•. �nguística general (pp. 227-235). Creemos ingenuamente que

las notas mencionadas presentan con cierto orden datos de una relativa im-

portancia para investigaciones de interás, que podrían ser intentadas a1-
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gún día.

No se for ja la ilusi6n, que sería quimérica, el que traza es-

�
.

esas noticias, de p�er utilizar estas 6ltimastas líneas y ha recogido

en un futuro razonablemente pr6ximo: sin embargo, no cree perdido el

tiempo que necesit6 invertir para Jrdenarlas y agruparlas, pensando,con

Pacuvio, en una de las más� tareas de la senectud: "Serit arbores

q�e alteri saec\o prosint; •••• Mas en la labor de las versiones de textos

utilizables en los estudios de sánscrito y conocimientos afines pudimos

ofrecer una contribuci6n mejor que la prestada con la traducci6n de
o,

Ratnava\f, vertiendo al castellano y comentando la sugestiva e interesan-

te exposici6n de Sylvain �vi rotulada La India y el Mundo, (La India y

el Mundo por Sylvain Lévi. Traducci6n) Pr6logo, Notas y Epílogo del Prof.

P.U.G. de la C. Biblioteca de Ensayos socio16gicos. Instituto de Inves-

tigaciones Sociales. Universidad Nacional. México, D.F., 1956 $ Cuader­

nos de Sociologí!). Esta versi6n anotada fue autorizada gratuita y gene-

rosamente por la viuda del autor de la obra original en consideraci6n a

la humilde persona del traductor espaßol, quien nunca agradecerá bastante

tan delicada prueba de afecto y de inmerecida estimaci6n. El mismo tra-

ductor espanol que traza estas líneas, ofreci6 al Colegio de México antes

que a la Universidad Nacional su manuscrito de la susodicha traducci6n,

que no aecpt6 aquel Centro docente, porque, según se me dijo de parte de

su insigne Director, D. Alfonso Reyes, fiel colegio de México no publi-

caba versiones, ni aun anotadas". Fuera de este incidente,sin importan-o

cia alguna, quédame la satisfacci6n de haber contribuído a que los estu-

dios de sánscrito dispongan entre nosotros de un texto de alta, de exqui-

sita vulgarizaci6n, digna de la preclara mente del autor de "La India y

el Mundo". Y salvada esta única grata excepci6n en punto a mi humilde la-

bor literario-científica, auxiliar de la docente para mi práctica pro fe-

sional de profesor de sánscrito, apenas necesiataré adicionar ninguna otra



- 30 -

referencia de interés. Principalmente he traducido y he traducido muchas

páginas de textos sánscritos, sin que todos los borradores de tales versio-

nes hayan sido sometidos a la depuraci6n necesaria, porque a todos ellos no

ha llegado aún -ni espero ya que llegará nunca- la oportunidad ni la labo-

riosidad precisas y hasta indispensables. Debo, sin embargo, reflejar -

aquí con la posible exactitud el estado actual de esa parte, no ciertamen-

te por completo desdeftable de mi modesta labor profesional. Una buena por-
e

ci6n de esas versiones y de esos ejercicios elementales para transformar ja
- - I.

grafía" samhitapatha en
.. ,

(J./
dos en las crest tf+Ss

grafía "padapnha" de fragmentos de textos incluí-
·

1"
de las gramáticas de Gelabert, Fumi, Bentey, Lassen

taciones recuerdos de un pasado escolástico, que s�lo evoca una época remo-

Y Thumb acaso no merece ni ser mencionada incidentalmente. Son esas ano-

tísima de nuestro pretérito acadêmico y profesional. Dudo de que tales re-

siduos puedan deparar alguna liviana utilidad a cualquier principiante,

a cualquier tiro en los estudios de sánscrito de nuestros días, pero por

si estuviera equivocado, no condeno inexorablemente al cesto de los "pape-

les" in(itiles esas pobres antiguallas. Otra consideraci6n}em cambio nos
)

merecen casos y cosas algo distintos, en ese mismo sector de los elementos

utilizables en el trabajo docente y discente de las lenguas sabias. Con-

servamos también restos un tanto elaborados y de algún volumen de estudios

y verS1.one� del "Raghuvatp�a" y del "Amarako�a" y ya esos "borrones" creemos

pueden y deben salvarse de una destrucci�n total y acaso aspirar a ser con-

A) Una nueva versi6n del libro IX del

piezas siguientes:
•

N-navajharmacastra" iB)
,

tinuados y terminados por quien tenga más vida y más alientos que el que

traza estas líneas. Continuando en esa revisiOn diré y aftadiré que ade-

más figuran en mi modesto "archivo personal" las

Simples versiones también de todas las selecciones que integran el Reader

de Charles Rockwell Lanman (106 pp. de textos sánscritos sin una sola erra­
l ,

taii� y C) Versi6n minuciosamente comentada de la onra dramática titula-



...

1�
� �"

incluyen todos los que he podido depararme y elaborar hasta el momento en
�

�
--, que trazo estas líneas para hacer medianamente eficaz y sólida mi labor do-

� i �cente con una sola excepci6n, que deberé hacer ahora explícita: �ludo y me

jt� refiero a la "bibliografía del sánscrito y estudios afines". También a ese

.j i .� sector de mis tareas profesionates he tenido que consagrar algunos modestos

11A desvelos) iniciados prinCipalmente O¡Vla selectísima biblioteca del "Instituto

1.� ..... de Lenguas Orientales" de la Sorbona de París y en la biblioteca de la cite­

.� dra de �istoria de las religiones del famoso Colegio de Francia. En Amêri-
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_ �
o

da Priyadar�ika de Cr1-Harsa, pendiente tan sol_ de una final y rápida re-
s •

visi6nt y CH) Versión igualmente comentada y destinada a la publicación en

el proyectado "Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras de la U•. A.M."

rotulada "Glosas y adiciones a una versión castellana de los tres primeros
-

.-- - II
jlcantos del ttus�ara de Kalidasa.�En este áltimo grupo de inêditos solo el

'I�reseftado en el apartado e podrá alcanzar en breve plazo la luz de la publici-�

dad, mas de todos estos trabajos, exceptuando el incluído en el apartado CH,

y de los restantes, previamente encionados, estoy dispuesto a hacer entre-

ga a los profesionales del sánscrito que muestren

suficiente itara sustituirme y sucederme.

do, del que se hace mención en el apartado C del áltimo grupo, tengo hasta

anhelos y solvencia inte-

lectual Del "inêdito" más acaba-

copia mimeografiada con otra manuscrita bastante cuidada y clara .

J I

�
En los elementos circunstancialmente enumerados hasta aquí, se

� cal (en Colombia y en Mêxico) no he podido utilizar repertorios bibliográfi­

-1 � � cos como los citados en primer término, pero no he vacilado en frecuentar las

bibliotecas de este continente asequibles a las limitaciones de mi ya avan­

zada senectud en los lugares de mi habitual residencia. �n la capital don­

de resido actualmente, Mêxico, D.F., he hallado todo género de facilidades

y atenciones para utilizar los eficaces servicios de la Biblioteca Franklin,

que en varias de sus pertenencias tiene a la disposición del pób)ico todo

.• r"
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el extraordinario catálogo, único en el mundo, de la soberbia y colosal Bi-

blioteca del Congreso de Washington. En la mencionada Biblioteca Franklin

he hecho uso varias veces del préstamo internacional de libros de la Bib1io-

teca del Congreso por la eficaz y amabilísima intervención de la distinguida

Seftora Dona Guadalupe Zubarin, uy afecta a D. Alfonso Reyes (q.e.p.d) y al

Colegio de México�a quienes debo mit conoci�ento. de tan docta dama. De

esas humildes y modestísimas labores no he recogido otro fruto que la forma-=

zad. en quince aftos más que un mediocre aumento, de un 50 % de su extensión

ción de un regular fichero manuscrito, que he rotulado: "Bibliografía de Len-

gua y Literatura smscritas y estudios afines." Eese "registro" no ha alcan-

primitiva (de 200 fichas aproximadamente en 1946 a algo más de 300 en 1961'.
Pienso que de todas suertes hubiera convenido y hasta convendrá todavía pu-

blicar e incluso pronto ese modesto e incompleto instrumento de trabajo, del

que no obra en i poder �s que el original manuscrito y alguna copia parcial

semejante registro con la amplitud y liberalidad debidas. Además he podido

mimeografiada. Claro es que he tratado y trato de atenuar todas las deficien-

cias consignadas poniendo a disposición de mis colaboradores y discípulos -

conseguir no sin esfuerzos y sacrificios de toda índole las últimas edicio­

Q...
nes de lasr: reelaborada de la monumental "Altindisch, Grammatik von Jakob

Wackernag'" (t.IJ t. II, l, t. II, 2 Y t. III, afIos 1957, 1957, 1954 Y 1930)

ci6n de la biblioteca del Colegio de México y con el de la Biblioteca Franklin¡

y esa para mi capital adquisici6n�me ha permitido lanzar alguna ojeada a la

bibliografía del sánscrito de los últimos treinta aftos. Debo, sin embargo,

hacer constar que no hallo facilidades y sí no pocos obstáculos y entorpeci-

mientos para proveerme de libros editados en los días que corren en la Euro-

pa central y en Inglaterra y Francia. Me prometo con el auxilio de la direc-

ya antes mencionada debidamente, mejorar en lo psoible esa ingrata situaci6n.

y réstame ya para poner fin a este largo "Lnf e" sef1alar la que timo más
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recomendables rutas en la vida pr6xima futura de la cátedra aquí historia-

da)en el supuesto de que pueda y merezca seguir regentándola el que esto es­

cribe a juicio de nuestro respetable y respetado Sr. Director.

Creo sinceramente que la modesta, pero asidua, continua y lar-

ga cimentaci6n lingùistica del último decenio, pudiera autorizarnos a inten-

tar humildes y meditadas tareas de Historia literaria del antiguo, medio y

neo indio, mas siempre bajo el supuesto de que las exposiciones hist6rico-

literarias buscarán y tendrán el inexcusable soporte de los textos litera-

rios, o hist6:iCOS correlativos y cOrrej;ondientes para nO,moverse en el va­

cio de la �eta declamaci6n estética, mior diríamo�ret6rica. Nos consta

,

por experiencia personal directa que la finalidad indicada no es facilmente

asequible de no variar considerablemente�en nuestro ambiente cultural con-

.I �
temporaneo, las condiciones que al presente le circundan, creemos tam-

bién que el cambio aludido no es solo necesario, sino además posible en bre-

ve plazo.
. o

Tenemos fe en la Juventud y de ella esperamos la co,peraci6n inex-

cuaable y obligada en todas las empresas de genuina idealidad.

El que se ha creído en el deber moral de trazar este largo "in-

forme", espera ser muy pronto sustituído y sucedido por quienes traigan a la

labor diaria de la enseftanza energías intactas y puros ideales. En cincuenta

y siete aftos de vida profesional docente, he recogido copiosas y consolado-

ras expe tencia� en Europa y en América, de la general bondad y nobleza de

las juventudes universitarias. Las rarísimas y dolorosas excepciones "no

cuentan", al menos "no cuentan ti para el que traza y firma estas líneas.

PEDRO URBANO GONZALEZ DE LA CALLE

México, D.F., noviembre - diciembre 1961.
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Nota adicional.- En el ejemplar de este "informe" destinado

al Sr. Director del Colegio de México de esta Capital.
I
Suplica al Sr. Di-

rector Dr. Daniel Cosio Villegas. Fundado en los razonamientos y anteceden-

tes expuestos en el precedente "informe"/me permito suplicar al Seflor Direc-

tor que autorice la expedici6n de tres certificados, suscritos por el Sr. Se-

cretario del Colegio y refrendados con el Vo. Bo. del mismo Sr. Director en

los tfrminos siguientes, o en otros simdlaresJque pudieran ser más adecua-

dos:

"Yo, D.L.M.A., Secretario del Colegio de México de esta Capi-

tal, CERTIFICO:

Que D. Félix Martín Iglesias ha asistido a las clases de sáns­

crito elemental impartidas en el Colegio de la Secretaría a mi cargo, por el

Sr. Profesor espaftol Pedro Urbano Gonzalez de la Calle once aftos, e.d.tonce
cursos académicos comp' etos y sigue en la actualidad aistiendo a esas labores •••

Que D. Oscar Uribe Villegas ha asistido a las clases de sáns-

crito elemental impartidas en el Colegio de la Secretaría a mi cargo, por el

Sr. Profesor espaftol Pedro Urbano Gonzalez de la Calle, cinco aftos/e.d/ cinco
cursos académicos completos,

,

e

Que D. Rafael �iX Arellan�ha asistido a las clases de sáns-

crito elemental impartidas en el Colegio de la Secretaría a mi cargo, por el

-

Profesor españo l , Pedro Urbano González de la Calle, tres aflos} e. d.� tres

[ con la asiduida4 celo y aprovechamiento que le hacen acreedor a la solemne

constancia contenida en esce documento, suscrito por su autor y confirmado con
e

el Vo. Bo. del Sr. Director del mencionado �entro de alta cultura. y para que
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el interesado haga constar los predichos extremos donde pueda convenir a sus

�
legítimos derechos e intereses, se expide el presente certificado en Mêxico,

•

Distrito Federal a ��.�J
IFirma y r6brica del Seftor Secretario y Vo. Bo. del Seftor

Directo�.

Debo además y finalmente advertir que el alumno D. Abrahan Raul

de la Pefta, que asisti6 algún tiempo a mis clases de ijnguistica general e

indo-europea de la U.N.A.M., sigue actualmente, con laudable asiduidad, des-

de hace aproximadamente más de un afto, mis enseftanzas en la cátedra de sáns-

crito del Colegio de Mêxico de esta Capital de la Federaci6n de los Estados

Unidos Mexicanos.

Excuse mi respetable Sr. Director la libertad que me tomo anti-
� �

cipando ese esquema de "certificado·con el simple anhelo de evitar a Vd. y

al Sr. Secretario el trabajo de una redacci6n similar, aunque seguramente

más acertada. Corrija y haga de ese "borr6n" 10 que su probada discreci6n

le aconseje.

Suyo atto. s. s , q, b. svm,

I


